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			SINOPSIS 


			 


			Escrito por el experto en supervivencia Dave Canterbury, El ABC del bushcraft te prepara para tu próximo viaje al campo con consejos para aprovechar al máximo tu tiempo al aire libre. Basada en las 5 Cs indispensables del bushcraft (herramientas de corte, cubiertas, dispositivos de combustión, contenedores y cuerdas), esta valiosa guía explica las habilidades de supervivencia más importantes para ayudarte a buscar recursos en tu entorno y a experimentar de verdad la belleza y la emoción de la naturaleza. En su interior, también descubrirás información detallada sobre: 


			• Elección de los elementos adecuados para tu equipo. 


			• Fabricación de herramientas y suministros. 


			• Recolección y cocción de alimentos. 


			• Protección contra los elementos. 


			 


			Con la guía de David Canterbury, no solo te prepararás para cualquier clima y situación, sino que también aprenderás a usar el arte del bushcraft para reconectar con la naturaleza.  
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			DEDICATORIA 


			 


			Quisiera dedicar este libro a todos los exploradores y a toda la gente del monte que me han precedido y que han transmitido su sabiduría a través de sus escritos y diarios. Sin ellos no tendríamos tanta información de la que extraer nuestros conocimientos actuales, y sin su compromiso libros como este serían imposibles. 


			
	 

	 	
	 

				 

  

				NOTA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


				 


				Esta es una traducción íntegra del libro Bushcraft 101: A Field Guide to the Art of Wilderness Survival, publicado originalmente en EE. UU. Algunas de las actividades descritas en él, como las relacionadas con el uso de trampas, pueden entrar en conflicto con la legislación española. Se recomienda encarecidamente al lector que se informe de las normativas correspondientes, tanto a nivel estatal como regional, antes de llevar a la práctica las actividades propuestas. 


			


			
	 

	 	
	 
   


			Introducción 


			 


			«Las ideas preconcebidas, sobre todo cuando uno se ha criado bajo su influencia, son las más difíciles de desaprender.» 


			 


			STEWART EDWARD WHITE, CAMP AND TRAIL, 1907 


			 


			Bushcraft es un término que designa la práctica de la supervivencia en plena naturaleza y el conjunto de habilidades para desenvolverse en ella. Para la práctica correcta del bushcraft es necesario dominar una serie de habilidades que incluyen hacer fuego, orientarse, trampear, construir refugios, rastrear y usar herramientas, tanto modernas como primitivas. Los buenos exploradores llevan consigo el mínimo material esencial en sus rutas; en lugar de cargar con material extra, tienen los conocimientos y las habilidades para fabricar cualquier utensilio que necesiten a partir de lo que les ofrece el entorno. Para desenvolverse bien en la naturaleza sin las comodidades modernas hace falta determinación. Como cualquier otra afición, exige dedicación y conocimientos que, en determinadas circunstancias, incluso pueden salvarnos la vida. Muchas de las habilidades del bushcraft son esenciales para sobrevivir en plena naturaleza en caso de emergencia. 


			Si nos remontamos a un pasado no muy lejano, veremos que algunos de los hombres más influyentes de la historia se tomaron la vida en la naturaleza como una empresa seria, además de como un pasatiempo euforizante. Reconectaron con el mundo natural, aprovecharon sus recursos y trabajaron para preservar la naturaleza. Teodore Roosevelt quizá sea el presidente de Estados Unidos más famoso relacionado con la exploración, la conservación y la vida en plena naturaleza. Junto a John Muir, fundador del Sierra Club, mejoró la protección de las maravillas naturales al preservar 230 millones de acres de hábitat de vida salvaje. En los treinta años que siguieron al cambio de siglo la gente de Estados Unidos redescubrió lo que era pasar tiempo en la naturaleza y liberarse de la vida cotidiana. Autores como Horace Kephart y E. H. Kreps captaron esa nueva moda acuñando términos como woodcraft [conocimiento del bosque] y camping. Seguían los pasos de sus predecesores, gente como George Washington Sears, «Nessmuk», un innovador del excursionismo y las rutas recreativas en plena naturaleza sin el componente de supervivencia. Más recientemente, Les Hiddins, el «Bush Tucker Man» australiano, Mors Kochanski, instructor canadiense de bushcraft  y supervivencia, y Ray Mears, el famoso hombre de bosque e instructor inglés, han acercado la práctica del bushcraft al público contemporáneo. 


			¿Por qué alguien, en esta época de comodidades modernas y tecnología increíble, abandonaría su vida confortable en pos de otra más sencilla, pero potencialmente peligrosa en el bosque? Hay muchas razones y los beneficios son múltiples. Practicar el bushcraft es una forma estupenda de disfrutar del aire libre. Si alguien se siente atrapado en un entorno urbano, una buena ruta por las montañas le permite reconectar con la naturaleza, apagar los dispositivos electrónicos y escapar de la presión constante de la sociedad. Además, las capacidades que se perfeccionan en el monte pueden convertirse en habilidades que salvan vidas en situaciones de emergencia y supervivencia. 


			Nessmuk lo dijo muy claro: «No vamos a los bosques verdes y a las aguas cristalinas a sufrir, vamos a disfrutar». Es toda una declaración de intenciones, sobre todo en esta época de comodidades modernas. Mucha gente cree que para «disfrutar» o estar cómodo necesitamos un montón de cosas. En realidad, se necesita muy poco para sobrevivir en la naturaleza. En lugar de cosas, lo que necesitamos es un buen conocimiento del mundo natural. Este libro ofrece ese conocimiento en pocas palabras, pero debe complementarse con práctica y tiempo en el monte, y así poder obtener el «doctorado en conocimientos forestales» (término acuñado por Mark Baker). 


			Este libro es el compañero ideal para los entusiastas de las aventuras al aire libre, y también para quienes se inicien en la práctica del bushcraft. Está escrito a partir de la experiencia personal, la investigación y muchos días y noches en el monte, por terrenos y ecosistemas diferentes. Guiado por mi experiencia, el lector descubrirá todo lo que necesita para sus expediciones, desde cómo preparar la equipación hasta cómo montar el campamento o escoger herramientas y provisiones. El libro también incluye instrucciones claras para orientarse, hacer fuego, trampear y buscar comida en el bosque, entre otras cosas. El lector aprenderá cuál es la mejor forma de conservar los recursos, tanto naturales como artificiales. Las instrucciones, consejos y trucos de este libro, testados y comprobados, proporcionan las habilidades más importantes del bushcraft necesarias para pasar de la vida en casa a la supervivencia —y el disfrute— en plena naturaleza. 


			Estoy convencido de que conocer los recursos naturales y aprender lo que marca la diferencia entre la comodidad y la penuria permite disfrutar de una experiencia casi pletórica cuando se pasa un tiempo en ruta o en el monte. Por ello presento al lector este libro, inspirado en mis héroes y mentores del pasado, como reclamo y como una versión más contemporánea del bushcraft desde mi experiencia en el este de Estados Unidos. 


			 


			DAVE CANTERBURY
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			Capítulo 1 


			LA 


			EQUIPACIÓN 
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			«El hombre que va a pie, preparado para acampar en cualquier lugar, llueva o truene, es el ser más autónomo de la Tierra.» 


			

			HORACE KEPHART, 1904 


			

			Cuando practicamos bushcraft somos como una unidad autónoma: debemos llevar encima todo lo necesario para sobrevivir el tiempo que dure la ruta (y lo que podamos necesitar en caso de emergencia). 


			

			LAS CINCO C 


			Hay cinco elementos esenciales para la supervivencia. Estos cinco elementos son todas las herramientas y conocimientos que uno necesita para estar preparado ante cualquier emergencia, así como para independizarse de las trampas de la jungla urbana. Son elementos que no pueden reproducirse con materiales naturales, cuya fabricación requiere de muchísima habilidad y que controlan las condiciones que afectan de una forma más directa a la temperatura de nuestro cuerpo (también pueden utilizarse para procesar materias primas que ayuden a regular la temperatura corporal). Estos elementos, junto con la capacidad para vestirse según las condiciones del momento y el conocimiento de la naturaleza, permiten llevar un equipaje ligero y disfrutar de la ruta. 


			Las cinco C son: 


			

			1. Herramientas de corte para fabricar utensilios necesarios y procesar comida.


			2. Elementos de cobertura para crear un microclima que proteja de la intemperie.


			3. Dispositivos de combustión para encender fuego, no solo para conservar y cocinar alimentos, también para elaborar medicinas y proveerse del calor necesario.


			4. Contenedores para transportar agua o proteger alimentos. 


			5. Cordajes para atar y sujetar. 


			

			Estos elementos, sumados a un buen conocimiento del entorno y algunos utensilios para conservar los alimentos, son la clave de nuestra equipación. Les podemos añadir un puñado de útiles de primeros auxilios, de orientación y para posibles reparaciones, y hacernos la vida «fácil» durante la ruta. ¿Significa eso que necesitamos un montón de cosas, que vamos a ir muy cargados y que nos arrepentiremos nada más echarnos a andar? No. Lo que hay que hacer es elegir los utensilios adecuados y procurar que sean de la mejor calidad. Además, debemos procurar que sirvan para llevar a cabo varias tareas. 


			

			TEMPERATURA CORPORAL, CONFORT Y ARTÍCULOSDE USO PERSONAL 


			Las cinco C sirven mayormente para ayudarnos a controlar la temperatura corporal, el confort y la comodidad. Al preparar la equipación, conocer bien estos elementos ayuda a decidir cuáles de ellos son realmente importantes y cuáles son solo peso añadido. La primera prioridad de toda equipación es mantener las funciones corporales y la temperatura del cuerpo ante cualquier condición meteorológica. Por ello, elementos como los dispositivos de combustión, la ropa y los contenedores para procesar agua son de una importancia extrema. Si nos atenemos al confort, son los elementos que nos proporcionan un descanso confortable por la noche. Dormir al menos cuatro horas por noche es crucial para disfrutar de la ruta (es posible calibrar el nivel de experiencia de una persona en el monte según lo bien que duerma por la noche). Los artículos de uso personal son aquellos que no resultan necesarios pero que quizá convenga llevar para pasarlo bien o para facilitar algunas tareas. Si nos centramos en la temperatura corporal y en el confort al preparar la equipación, quedará espacio para esos artículos de uso personal que nos brindarán momentos memorables en el monte. 


			

			MOCHILAS Y BOLSAS EN GENERAL 


			Ahora que está clara la filosofía de la equipación hay que pensar dónde llevar las cosas. Hoy en día hay muchas opciones y marcas en el mercado en cuanto a bolsas y mochilas, y la oferta de estilos y colores es casi infinita. Nunca he sido muy fan de las que tienen un montón de bolsillos y compartimentos: cuando buscas algo concreto, encontrarlo es casi imposible. Conviene optar por lo simple, y nuestros mentores de antaño pensaban igual. Lo más básico se reduce a una esterilla o manta, una mochila y un marco de mochila. Algunos de estos objetos pueden combinarse para mayor confort y versatilidad. En los siguientes apartados veremos algunas estrategias para preparar nuestra equipación, además de algunas de las opciones más comunes disponibles hoy en día. 


			

			MANTAS DE LANA 


			Si vamos a utilizar manta en lugar de saco de dormir hay que contar con una manta de 150 × 190 cm de lana 100 % y combinarla con una manta individual de lana 100 % como sábana; esto será suficiente en temperaturas de hasta cero grados. Para guardarlas en un petate, extender un tarp en el suelo doblado en tercios (2,5 × 2,5 m es el tamaño mínimo adecuado), doblar la manta grande por la mitad y encima la manta individual doblada por la mitad. Al petate se le pueden añadir otros elementos del kit que no vayamos a necesitar de inmediato, ya que quedarán enrollados con las mantas hasta la hora de montar el campamento. Es buena idea incluir aquí la ropa de repuesto y algo de madera seca para evitarles la humedad. 


			Con el material en el suelo, doblar por la mitad un trozo de cuerda de 3,5 m y colocarlo en el extremo de lo que será el petate. Enrollar la cuerda con el resto del petate; cuando esté todo enrollado, tendremos un bucle en un extremo y dos cabos de cuerda en el otro extremo. Pasar los dos cabos por el bucle y atarlos. A continuación, tendremos que atar el rollo con dos trozos de cuerda alrededor de la parte exterior del rollo y anudarlos. Así podemos transportar el petate con una sola correa o como una mochila. 
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			MOCHILAS 


			Hoy en día hay cientos de mochilas en el mercado. Una mochila con muchos bolsillos y compartimentos puede dar problemas; conviene optar por diseños que cuenten con un compartimento grande y amplio y un par de bolsillos exteriores que nos den acceso a los objetos que usamos más a menudo. Una mochila con una capacidad de unos 35-50 litros es más que suficiente para pasar muchos días en el monte. Lo más importante al elegir mochila es la durabilidad general de la misma y de todos sus componentes: correas, cremalleras y cierres. Las mochilas de lona son geniales, pero un material pesado (con un denier de 500 o más) también va bien. Para los principiantes, un buen sitio para comprar material son las tiendas de excedentes militares. Los artículos que venden han soportado un uso extremo y, si se examinan bien, suelen estar en buenas condiciones. Durarán muchos años y tienen precios muy razonables. 


			

			MARCAS DE MOCHILAS Y BOLSAS A TENER EN CUENTA 


			Al comprar una mochila nueva hay que buscar una marca con buena reputación y mucha experiencia en la fabricación de este tipo de artículos. Recordemos que la mochila es nuestro salvavidas cuando estamos solos en el monte. Una garantía de por vida es dinero bien invertido. Duluth Packing Company lleva en el mercado desde finales del siglo XIX y a día de hoy mantiene la excelencia en cuanto a calidad y garantía. Sus mochilas están entre las mejores del mercado si se opta por una mochila de montaña. En cuanto a mochilas tácticas, las mochilas de montaña suecas, las U. S. ALICE (All-Purpose Lightweight Individual Carrying Equipment o equipo de transporte individual ligero y polivalente, por sus siglas en inglés) y las USMC ILBE (Improved Load Bearing Equipment o equipo de soporte de carga mejorado de los marines, por sus siglas en inglés) son prácticamente insuperables en cuanto a durabilidad probada. 


			Toda mochila debe incluir una bolsa estanca lo bastante grande como para llenar el compartimento principal y asegurar que los contenidos estén siempre secos, sin importar las condiciones meteorológicas. Después de acampar se puede retirar la bolsa y usar la mochila para recoger útiles para el campamento, como leña. Si se desea combinar la mochila con un petate para dormir, se puede optar por una mochila más pequeña; con tan solo añadir unos anillos en D a la correa podemos colgar el petate a la altura de la cintura. Muchas de las mochilas y marcos de mochila disponibles incluyen un cinturón acolchado que ajusta la mochila a la cintura para distribuir mejor el peso, y la mayoría pueden retirarse si molestan o si se prefiere una carga más ligera. 


			

			BASTIDORES 


			Los bastidores son mi sistema favorito para transportar material en ruta. Pueden utilizarse solos o combinados con otros artículos. A día de hoy, la versatilidad de los bastidores externos ha quedado prácticamente olvidada. El bastidor improvisado más popular en la actualidad es el marco de carga Roycroft, que debe su nombre a Tony Roycroft, un amante del aire libre que enseñó a construir este marco a Mors Kochanski, el famoso hombre del bosque canadiense y experto en supervivencia. Es un sencillo triángulo que se construye en pocos minutos y puede durar muchos años si los amarres son correctos y la elección de madera es acertada. Para construirlo, primero hay que cortar tres piezas (fáciles de conseguir a partir de un único árbol joven de madera dura) y seguir estas instrucciones para el amarre: 


			

			1. Cortar un listón lumbar o un trozo de madera dura aproximadamente 5 cm más ancho que la zona lumbar de la espalda (o que tenga la misma longitud aproximada que de la axila a la muñeca).


			2. Cortar dos trozos que midan una vez o una vez y media la longitud del brazo desde la axila hasta la punta de los dedos extendidos.


			3. Atar los dos trozos más largos a 2,5 cm (véase capítulo 3) de los extremos del listón lumbar, cruzarlos y atarlos en diagonal a 10 cm de la parte superior formando un triángulo.


			4. Cuando el marco está terminado, realizar 7 puntos de enganche para atar material. La correa del marco se hace con una sola pieza de cuerda o cincha de 3,5 m de largo, haciendo un nudo presilla de alondra que pase por la X superior del marco. A continuación, se enrolla la cuerda alrededor de las orejas de la pieza lumbar, atándola alrededor de la cintura para asegurarla. 
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			Una ventaja de este bastidor es que no tiene travesaños en la estructura que se claven en la espalda. Otros bastidores con travesaños hacen que la carga empuje el marco y castigue la espalda, lo cual, al cabo de un tiempo, resulta muy incómodo. Para cargar el marco Roycroft se puede usar un método similar al del petate enrollado. De nuevo, usamos un tarp como componente exterior. En lugar de enrollar el material en el tarp, doblamos el tarp alrededor del material, procurando que el último pliegue se convierta en una solapa para expulsar el agua. Lo atamos al marco con cordaje en forma de X, y lo anudamos con un nudo de bloqueo o similar antes de incorporar las correas y cargar con la equipación. 


			También hay bastidores metálicos de varios formatos y precios. Una buena versión económica (aunque en algunos casos resulta un poco pequeña) es el bastidor ALICE, que se puede encontrar con estabilizadores y acolchado lumbar con cinturón por unos treinta dólares. Lo único que habrá que añadirle para usarlo como bastidor independiente similar al Roycroft son unos cuantos puntos de enganche. En algunos casos también se puede colocar una repisa extraíble como base del bastidor, lo que aumenta su versatilidad. También se pueden comprar bastidores nuevos fabricados con tubos metálicos, de marcas como Cabela’s o Bull-Pacs. Están fabricados para transportar animales de caza a los que se les ha dado muerte en el campo. Son más grandes que la media de las mochilas y en general son de buena calidad, si bien sugiero comprobar la calidad de las hebillas, correas y juntas antes de comprar. En cuestión de bastidores nuevos, es difícil superar la calidad que ofrece el Bull-Pac, fabricado por la empresa del mismo nombre. Está diseñado para el transporte de presas de caza, pero tiene cualidades que los bastidores normales no suelen ofrecer: puntos de enganche incorporados en el diseño, con correas y herrajes fuertes y resistentes, así como una repisa para el saco de dormir. Este bastidor debería durar como mínimo toda la vida y es muy cómodo, incluso con cargas muy pesadas (y ligero cuando va vacío). Adaptar estos bastidores con otros sistemas es muy fácil; solo hay que amarrar la carga y ponerse en marcha (como con un marco Roycroft). Yo uso el Bull-Pac y le incorporo diferentes accesorios según la excursión que vaya a hacer. Una papelera de oficina estándar funciona muy bien como cesta una vez sujeta al bastidor, y con un saco de dormir en la repisa, es la combinación perfecta para la caza y la ruta. El tamaño lo dicta el mismo marco de carga. 


	   

			CESTAS 


			Las cestas se usan desde hace muchos años, desde la época de los tramperos de la Hudson Bay Company, a finales del siglo XVII. Suelen incorporar correas y se pueden utilizar por sí solas o combinadas con otros elementos. Podemos introducir una cesta en una mochila de montaña grande para que su transporte sea más cómodo. La ventaja de la cesta es su rigidez: es más fácil meterle cosas y sacarlas después, y como suelen estar hechas de madera o tejidas con fibras sintéticas, también drenan bien si se les mete algo húmedo dentro. Sin embargo, cualquier material que se guarde en estas cestas (aparte del de trampeo) debe ir metido en una bolsa estanca, como en cualquier mochila. 


			En estas cestas podemos llevar trampas metálicas, útiles de trampeo y otro material sin riesgo de agujerear la lona u otros componentes de la mochila. Si combinamos una bolsa táctica de lona como una Duluth Pack con una bolsa estanca interior y una cesta, tendremos un sistema de carga muy versátil con tres opciones en una misma unidad. Podemos acampar, retirar la bolsa estanca que guarda el material de acampada, colgar la cesta de trampeo (que suele estar fabricada con madera de fresno sujeta con correas y que puede usarse como mochila) para guardar cosas mientras estamos acampados, y dejar la bolsa táctica vacía para transportar recursos al campamento en las breves incursiones en busca de madera para el fuego, etc. Todos los útiles de trampeo pueden dejarse en la cesta, y cualquier resto de barro o sangre quedará en la cesta durante su uso. 


			

			
            
            	CONSEJO BUSHCRAFT

                
	            

				Un arnés de mochila emplea el sistema de correas desmontables de una mochila o un bastidor para utilizarlo con la carga envuelto en un tarp o una manta. Un ejemplo es el juego de correas de mochila ALICE (fáciles de encontrar y muy baratas si se compran en tiendas de excedentes militares). Cuando se usan combinadas con una carga envuelta, como un tarp y el equipo, pueden fijarse directamente a la cincha o a la cuerda horizontal con la que habremos asegurado la carga, formando así un petate sencillo pero seguro.  


			


			

			BANDAS DE CARGA 


			Las bandas de carga son correas que se amarran a una carga pesada (como una mochila o un bastidor) y que se sujetan en la frente para ayudar a cargar con el peso. Antaño eran correas tejidas a mano que se ensanchaban por la parte que se colocaba en la frente. En el siglo XX los entusiastas de las canoas las usaban para transportar cargas pesadas desde sus canoas si vadeaban una zona en la que todo el material y la canoa debían trasladarse a pie de una vía navegable a otra (lo que se conoce como «portear»). Una forma fácil de hacer una banda de carga es usar la cuerda o correa antes mencionada y añadirle una cincha o correa de estabilidad. La cincha es una correa acolchada que estabiliza la silla de montar y puede usarse atada en medio de la banda de carga desde los extremos para colocarla sobre la frente. También puede reutilizarse como bandolera más ancha y cómoda combinada con un petate. En general, hoy en día los nuevos diseños de mochilas y bolsas modernas hacen que las bandas de carga no sean necesarias, pero pueden resultar útiles si apostamos por el minimalismo y por sacarle el máximo partido a nuestra equipación. Puedo asegurar que una banda de carga es algo muy práctico cuando se va de caza, ya que al final de la jornada es posible que tengamos que cargar con una cesta que pese 45 kg gracias a la captura del día, además del equipo. Solo por esto ya merece la pena llevarla si se va a trampear. 


			

			MACUTOS 


			Un macuto es una bolsa pequeña que se lleva en bandolera. Ha sido un elemento de carga básico desde tiempos inmemoriales. Los macutos suelen ser bolsas cuadradas cuyas dimensiones varían entre 30 × 45 cm y 60 × 60 cm; aunque el tamaño exacto es siempre una cuestión de preferencias personales. Suelen estar fabricados en tela o en cuero. Muchos de ellos son resistentes al agua, al estar hechos de hule o de lona encerada artesanal. Un macuto sirve para transportar artículos de primera necesidad u objetos que se recogen a lo largo de la jornada. Nunca hay que llenarlo del todo, sobre todo cuando recogemos cosas por el camino: puede que necesitemos espacio para almacenar yesca o material para hacer nidos de pájaro. 


			

			
            
            	CONSEJO BUSHCRAFT

                
	            

				Las riñoneras, que suelen estar hechas de cuero, son el lugar donde el bushcrafter guarda los útiles para encender fuego y puede que también una navaja. Son como nuestra cartera, por así decirlo: en ella llevamos lo más importante que podemos necesitar, sobre todo si hemos dejado todo lo demás en el campamento o si hemos perdido las herramientas. El tamaño de la riñonera es opcional, pero conviene que no sea muy grande para que no nos dificulte el movimiento.  


			


			

			KIT PERSONAL PARA VIAJAR A PIE 


			Cuando ya tenemos claro qué mochila (o combinado de mochilas) vamos a llevar, hay que decidir qué material metemos dentro. La lista que figura a continuación es una lista genérica. No es para nada exhaustiva, pero es una buena referencia para comprobar que llevamos todo lo necesario para la ruta. Que nadie se preocupe si a estas alturas todavía no tiene muy claro para qué sirven algunos de estos utensilios, los iré explicando a medida que avance el libro. 


			

			BOLSILLO 


			❑ Navaja 


			❑ Brújula 


			❑ Mechero 


			

			CINTURÓN 


			❑ Cuchillo de caza 


			❑ Kuksa (taza de madera), colgando 


			

			RIÑONERA 


			❑ Gafas de sol 


			❑ Varillas de ferrocerio de 10 × 1 cm con cinta aislante en una punta 


			❑ Mechero de recambio 


			❑ Cuchillo de monte 


			❑ Un rollo de 3 m de cordino encerado negro del n.º 36 


			

			MACUTO 


			❑ Chaqueta (impermeable) 


			❑ Pañuelo (de lino) 


			❑ Cordino (encerado negro del n.º 36) 


			❑ Guantes de trabajo 


			❑ Ferrocerio de recambio (15 × 1 cm con cinta aislante en una punta) 


			

			MOCHILA 


			❑ Tarp impermeable de 3,5 × 3,5 m 


			❑ Bolsa de basura de plástico grande 


			❑ Manta individual de lana 


			❑ Manta grande de lana (o sistema modular militar para dormir [MSS], saco y saco de vivac) 


			❑ Hacha de cazador S. A. Wetterlings 


			❑ 1 rollo de cordino encerado negro del n.º 36 


			❑ Sierra plegable o sierra de arco de 50 cm 


			❑ Olla 


			❑ Sartén 


			❑ Bolsa de lona encerada con 6 barritas de


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
            
            

			

			

			

			TRUCOS Y CONSEJOS PARA LA EQUIPACIÓN 
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